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Una mirada rápida a Occidente permite comprobar que vivimos una 
oleada reaccionaria. En América Latina, a Milei en Argentina, 

Noboa en Ecuador, Bukele en El Salvador o Asfura en Honduras se les 
ha sumado recientemente Kast en Chile. Bolsorano, esta vez a través 
de la persona de su hijo Flavio, ya supera en algunas encuestas a Lula 
ante las presidenciales del próximo octubre. En Europa la situación no 
es mucho mejor a pesar de la derrota electoral de Orbán en Hungría y 
de que Meloni perdiera el referéndum sobre la reforma judicial. Mirando 
a Oriente, en Asia, Narendra Modi sigue adelante con su proyecto na-
cionalista y la autocracia está presente en Rusia y China, pues en estos 
países gobiernan regímenes a los que difícilmente se puede calificar de 
democráticos y respetuosos con los derechos humanos. Sin embargo, 
el que mejor refleja el tiempo presente es el Gobierno Trump, por la caza 
de inmigrantes y su carta blanca a los oligarcas tecnológicos y petroleros 
de los EEUU y, en las relaciones internacionales, por su desprecio hacía 
el multilateralismo y el derecho internacional, así como por su ardor gue-
rrero en Oriente Próximo.  
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Un nuevo (des)orden 
 
Esta deriva es el reflejo de un nuevo orden que se va asentando tras fraguarse 
durante más de tres lustros. La crisis del anterior, el orden neoliberal, tuvo como 
detonante la Gran Recesión de 2008 y su clausura definitiva con la pandemia del 
año 2020.1 El periodo neoliberal fue tiempo de hiperglobalización paradójica, pues 
terminó por debilitar a los países occidentales que la impulsaron, y ha supuesto 
más de cuatro décadas perdidas para afrontar la urgente quiebra civilizatoria que 
representa la crisis ecosocial. Así pues, se sale de la crisis del orden neoliberal no 
en mejores condiciones, sino a través de un contramovimiento reactivo que supone 
una salida en clave autoritaria.  
 
El nuevo orden que despunta no depara nada bueno. Cabe denominarlo por sus 
rasgos como autoritario nacionalnativista.2 Surgido de las contradicciones y fracturas 
del consenso neoliberal, es autoritario porque ni siquiera respeta la retórica demo-
crática interpretada por el orden anterior a partir de la idea de la conveniencia de 
contrapesos a la acción de los gobiernos (división de poderes, autonomía de los 
bancos centrales y existencia de autoridades administrativas independientes con 
funciones atribuidas de supervisión externa) y concede un enorme poder a la nueva 
plutocracia tecnofinanciera (gente como Peter Thiel sería el máximo exponente). Es 
nacionalnativista porque frente a la multiculturalidad y el cosmopolitismo de las so-
ciedades abiertas de la hiperglobalización neoliberal surge ahora la reacción etno-
nacionalista y la discriminación de determinados grupos y sectores sociales según 
el origen geográfico, étnico o religioso, además de por la orientación sexual. 
 
 
El “trilema” de Rodrik 
 
Hace unos años el economista estadounidense de origen turco Dani Rodrik plan-
teó un famoso trilema.3 Señalaba que existían tres objetivos que cualquier país 

1  Por orden social cabe entender una determinada configuración de poder definida por juegos de dominación 
y compromiso entre clases sociales y fracciones de clase, tanto en el plano interno de los estados como en 
las relaciones —económicas, políticas y militares— que establecen entre ellos. Los órdenes sociales emergen 
tras reestructuraciones profundas en el capitalismo. Desde finales del siglo XIX, momento en el que apareció 
el capitalismo organizado con rasgos contemporáneos, se han sucedido cuatro órdenes sociales (me he re-
ferido a ellos en mi libro La gran encrucijada. Crisis ecosocial y cambio de paradigma, Ediciones HOAC, Ma-
drid, 2019).

2  Lo explico con más detalle en el artículo «Nuevo orden social e internacional: claves para una interpretación 
crítica» publicado en el nº 41 de la revista Gaceta sindical. Reflexión y debate de CCOO, número que se pre-
sentará al público el 28 de mayo en el Ateneo de Madrid.  

3  Dani Rodrik, La paradoja de la globalización. Democracia y el futuro de la economía mundial, Antoni Bosch 
Editor, Barcelona, 2012. 
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desearía tener simultáneamente, pero que, al ser estructuralmente incompatibles, 
solo se podían alcanzar dos al mismo tiempo. Según Rodrik, resulta imposible lo-
grar y mantener simultáneamente las ventajas de la hiperglobalización (apertura 
e integración económicas profundas), la democracia (como espacio de toma de 
decisiones políticas reales y participación efectiva) y el Estado-nación (como ám-
bito de soberanía). Así pues, ante los tres vértices del trilema (hiperglobalización, 
democracia y soberanía nacional), argumentaba que la combinación de dos vér-
tices excluiría necesariamente al tercero. En consecuencia, la combinación de hi-
perglobalización manteniendo la soberanía nacional impide una democracia real; 
la combinación de globalización más democracia hará imposible la soberanía na-
cional al exigir una especie de federalismo global o gobernanza supranacional y, 
finalmente, si un país quiere que sus ciudadanos decidan democráticamente sus 
políticas conservando la capacidad soberana de aplicarlas, tendrá que limitar la 
integración económica.  

 
Puede que los vientos que soplan nos hayan situado en un lugar próximo a la pri-
mera de las combinaciones. La profunda inserción en la economía global sin una 
gobernanza política a la altura de sus exigencias (al no querer nadie ceder su par-
cela de soberanía nacional) ha hecho que las decisiones económicas más rele-
vantes acaben siendo dictadas desde instancias internacionales ajenas a la 
voluntad de la ciudadanía de cada nación. Esto significa, por ejemplo, que si los 
llamados mercados financieros internacionales exigen recortes del gasto público, 
los gobiernos los aplicarían, aunque su electorado vote lo contrario. Se suele poner 
el ejemplo de Grecia durante la crisis de la deuda soberana tras la Gran Recesión. 
El gobierno griego era formalmente soberano y celebró un referéndum en el año 
2015 rechazando las medidas de austeridad impuestas desde la troika (la Comi-
sión Europea, el FMI y el BCE). El resultado fue ignorado en la práctica: había so-
beranía formal e integración en la zona euro, pero la democracia resultó ser una 
gran ilusión.  

 
En la actualidad la competencia creciente de nuevos actores en el escenario mun-
dial, sin renuncia de los resortes clásicos en los que se ha manifestado el ejercicio 
de la soberanía de los estados, estaría vaciando de contenido la democracia en 
las sociedades. Ciertamente el trilema no fue formulado para explicar el autorita-
rismo, pero puede ayudarnos como herramienta diagnóstica de la situación actual 
de vulnerabilidad democrática que lo hace posible. 
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Es ya un lugar común el reconocimiento de que la hiperglobalización generó una 
amplia variedad de perdedores: trabajadores industriales en los países ricos gol-
peados por la deslocalización, economías dependientes del Sur global que no pu-
dieron proteger sus industrias nacientes, comunidades despojadas de sus medios 
de vida e identidad cultural, etc. Estos perdedores se han sentido huérfanos de 
salidas a su situación porque el sistema político operaba dentro de las restricciones 
que imponía la globalización y, en su lugar, han recibido como respuesta un dis-
curso meritocrático que, al basarse en la idea de que el éxito depende exclusiva-
mente del esfuerzo y el talento individual, ha hecho del resentimiento derivado de 
la humillación recibida el combustible que alimenta a muchos de los movimientos 
reaccionarios.4 De esta manera el etnonacionalismo autoritario se convierte en 
una trampa mortal por no solucionar nada y generar nuevos problemas, como el 
deterioro de la convivencia democrática al insuflar miedo y repulsa a la inmigración 
(tema central de todos los discursos de la derecha autoritaria) o la desviación de 
la atención de las amenazas reales de la concentración del poder en pocas manos, 
de las disrupciones tecnológicas o de las graves consecuencias del deterioro eco-
lógico.  
 
 
Los cambios en el orden mundial 
 
Tras el proceso globalizador, los planos interno y externo han quedado entrelaza-
dos. El orden social y el orden internacional se relacionan de forma bidireccional. 
El orden social impuesto en los EEUU está configurando el nuevo orden interna-
cional y este, a su vez, está influyendo en las configuraciones internas en cada 
uno de los países. Pero además, para comprender bien el tránsito hacia este 
nuevo orden mundial que se desarrolla sobre la reafirmación de los intereses na-
cionales y en la confrontación entre potencias que encarnan diferentes tipos de 
capitalismo con intereses globales en pugna,5 no hay que perder de vista en nin-
gún momento tres acontecimientos clave: 1) la multipolaridad en un mundo de 
geografía económica cambiante, 2) la relevancia que adquiere el poder tecnológico 

4  Ha sido Michael Sandel quien ha resaltado las consecuencias que tiene sobre la cohesión social y el bien 
común el sistema meritocrático dominante en Occidente, pues conduce a dos emociones corrosivas: la arro-
gancia de los ganadores y la humillación de los perdedores (véase La tiranía del mérito, Debate, Barcelona, 
2020)

5  Branko Milanović (Capitalismo, nada más, Taurus, Barcelona, 2020) contrapone dos tipos de capitalismo en 
disputa, el capitalismo meritocrático liberal y el capitalismo político, liderados respectivamente por EEUU y 
China. Sin embargo, por cómo se configuran en la práctica podría ser más conveniente llamar, al primero, ca-
pitalismo corporativo transnacional y, al segundo, capitalismo de Estado.
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asociado al mundo digital y 3) el cambio climático, el pico del petróleo, el riesgo 
de desabastecimiento de otros recursos críticos o la erosión de la integridad de la 
biosfera. Son factores que se entremezclan entre sí.  
 
En primer lugar, el declive de los Estados Unidos (y del conjunto de Occidente) y 
el ascenso de China (y otros países, como la India) muestra bien a las claras cómo 
el viejo centro del capitalismo pierde peso relativo y relevancia en el conjunto mun-
dial. En segundo lugar, debido a la competencia de los países emergentes, se ma-
nifiestan pugnas en todos los ámbitos, destacando la carrera por alcanzar nuevos 
hitos en la digitalización y la economía de los datos que permitan ventajas sobre 
el competidor en los avances de los modelos lingüísticos de la inteligencia artificial. 
En tercer lugar, a todo lo anterior se suman los efectos que tanto el cambio climá-
tico como la transición energética tienen en el tensionamiento de la geopolítica ac-
tual. El calentamiento global abre posibilidades de explotación minera en zonas 
antes inaccesibles, agudizando el apetito insaciable de un sistema ecocida y de-
vorador de recursos, así como de apertura de nuevas rutas marítimas que ofrecen 
ventajas competitivas o que son cruciales para garantizar los suministros. A su 
vez, la transición energética tensiona más aún la geopolítica al aumentar la de-
pendencia de los minerales que hacen posible la incorporación de las renovables 
al mix energético. Esto sitúa a las tierras raras y a las materias primas críticas en 
el foco de atención, donde China, que controla el procesamiento del litio, el cobalto 
y las tierras raras, disfruta ya de una posición dominante en las cadenas de ex-
tracción y comercialización.  Sin olvidar que, como buena parte de la estrategia 
de transición hacia las renovables depende de la inyección de grandes flujos de 
energías fósiles y descansa en tecnologías poco maduras, las rivalidades que 
vemos surgir en torno a estos materiales se mezclan con la tradicional geopolítica 
belicosa asociada a la energía fósil (como se ha visto en la intervención de Vene-
zuela y vemos ahora con el ataque a Irán). 
 
 
El trasfondo de todo 
 
Todo ello nos conduce al nudo gordiano que ni sabemos ni nos atrevemos a de-
satar: el modo de vida imperial característico de la civilización industrial capitalista.6 

6  Ulrich Brand y Markus Wissen, Modo de vida imperial. Vida cotidiana y crisis ecológica del capitalismo, Editorial 
Tinta Limón, Buenos Aires/ Madrid, 2021. Ulrich Brand, Crisis del modo de vida imperial y transiciones eco-
sociales, Colección de Economía Inclusiva 006, FUHEM/ Catarata, Madrid, 2023. 
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El choque con los límites naturales que la extensión e intensificación del capita-
lismo global ha provocado pone de manifiesto las contradicciones con las que 
opera. Su dinámica no solo depende de la forma en que se apropia de los recursos 
mediante el extractivismo, ni tampoco únicamente de las ventajas que adquiere 
de la división social e internacional del trabajo con la que explota la fuerza laboral 
en cualquier rincón del planeta, también juega un papel fundamental su capacidad 
para transferir costes y riesgos sociales y ambientales a terceros.  
 
La transferencia social (a otros grupos sociales), espacial (a otros territorios) y 
temporal (a las generaciones futuras) de estos costes y riesgos con que tradicio-
nalmente el capitalismo maneja sus contradicciones se encuentra con límites en 
la actualidad. La extralimitación ecológica (overshoot ) y la creciente competencia 
internacional por el espacio ambiental disponible nos introducen en un orden mun-
dial más autoritario y violento. La “prioridad nacional” con la que se defiende la 
discriminación según el origen geográfico asume que la tarta no llega para todos 
y que hay que descartar a muchos comensales de la fiesta. La idea nativista de la 
prioridad nacional (cuya otra cara es el descarte, como denunciara el Papa Fran-
cisco) solo se puede llevar a la práctica en el interior de los países sacrificando la 
idea republicana de ciudadanía mediante formas cada vez más autoritarias. Su 
traducción en el plano mundial es la construcción de un orden internacional regido 
por la lógica imperial y sus zonas de influencia.  
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